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CRÓNICA PAULAMENTARIA.

A bierta  á  la s  dos la  sesión de ay e r en 
el Congreso, bajo la  presidencia del señor 
R íos Rosas, se leyó y  aprobó el a c ta  de 

la  anterior. •
Se dió cuen ta  de u n a  enm ienda preaea-' 

ta d a  a l discurso de la curona, suscrita  
p o r el Sr. Sanroiná y  otros.

E l Sr. Toro y  M oya presen tó  y  apoyó 
u n a  proposicion pidiendo que se concedan 
ciertas franquicias a l concesionario, á  fin 
de que puedan llevarse á  cabo los t rab a ­
jos  del ferro-carril de A dra á  S ierra  de 

Gador.
E l S r. Sanroiná presentó  y  ap o y ó ^sí-  

mismo o tra  proposicion solicitando que 
se nom brase, como en la  pasada leg is la ­
tu ra , unacom ision  que informe sobre el 
estado de las clases traba jadoras, despues 
de estudiar los medios de m ejorar siis 

condiciones.
Am bas fueron tom adas en considera­

ción.
El ciudadano Lms B lanc dirigió a lg u ­

n a s  p re g u n tita s  á los m inistros de H a­

cienda y  Fom ento (que no se hallaban  en 
e l banco azul), concluyendo por dirig ir 
a lgunos ca rg o s  a l de Gobernación y  por 
an u n c ia r  u n a  interpelación (para mejores 
tiempos) sobre abusos (im aginarios) co­
metidos e a  la  provincia de H uesca, nada 
de lo cu a l produjo efecto, á  pesar del 
tono épico que el referido ciudadano B lanc 
quiso dar á  su  perorata  pentacróstica-labe- 

H ntica  y  semi-poética, semi-prosáica.
• E atróse  en la  órden del dia, continuan ­
do su  discurso el Sr, Boet con tra  e l ac ta  
de Córdoba, discurso que nos hizo aban ­
donar la  tr ib u n a  bostezando y  padeciendo 
todos los s ín tom as precursores de una 

terrible indigestión.
S. S. continuó im pávido desarrollando 

su p lan  de ataque á  despecho del parla ­
m entarism o y  á  ciencia y  paciencia de la  
m ayoría  de los diputados, que por in s tin ­
to solo de  conservación, y a  que no por

FOLLETIN.

MASANIELLO,
EUGENIO DE MIUECOURT.

(C ontinm cion.)

—jE  come ÍBcerse?
— i¡8  gu ias  i  U  fortaleza que ocupan t u s  C í- 

m aradas en  los Aponinos, rus alisto en la  banda 
d s  Coroelli, y  nos arrog lim o s do modo q ue  se  
DOS encargue  en u na  m ism a noche, á  m i de la 
cus tod ia  de las jóvenes y  á  t i  de la  avanzada. 
¿Has comprendido bien, borrachon?

—Mi s i com prendí berfeotamente.
—Lo dem ás m a rch a rá  por si mismo.
— ¡Tú se r  m ucho  m a lv a to , F ietro! per no ser 

má s q ue  u n  contrepandiero.
—S! por casualidad  es tás  de avanzada, cuando  

yo no pueda custod ia r á  Ihb p resas , será  preciso 
seducir aLeam arada que las vigile.

— O ritorcerli il eolio.
— Mejor se rá  seducirle, porque para  m a ta r  á  

un hom bre siempre se  hace ruido.
—¡Oü! m a guando  si sape facer...
—Yo estoy p o r  la  seducción. ¿Qué podremos 

darle?
—U n (.dro pleno de flno.
Despues de h aberse  concertado en teram ente  

para  en g añ ar  la  vigilancia de Coroelli, pusiéron­
se  en  cam ino Conrado y  P ietro .

consideraciones h ig ién icas m u y  atendí- 
ble.í, dorm ían el sueño do la inocencia, 
em briagados por la fascinadora p a lab ra  
del ciudadano d iputado ca ta lan .

El S r. SancliPz Milla, de la  C0 in isi0 n, 

queriendo enseñ ar sin duda a l fogoso t r i ­
buno (¿?) pronunció ún icam ente  dii'z ó 
duce frases, la s  cuales bastaron  á  des­

t ru ir  el ca tá logo  de  las innum erables ver­
tid as  por el orador federal.

Hubo dos lig e ras  rectificaciones, des­
pues de las cuales consumió el segundo 
tu rn o  ea  co n tra  el Si*. P í y  M argall.

E l  no tab le  discurso pronunciado por el 
Sr. P í tuvo  por objeto, m ás  que com batir 
el ac ta , hacer a lg u n as  reflexiones sobre 
la  política del gobierno, cuyos actos creía 
censurables, por no responder, seg ú n  él, 
á  las aspiraciones del país.

S S ., ,  con la  tem planza y  moderación 
que le  d is tin g u en  y  e sa  energ ía  propia 
de  su ca rác to r honrado y  sincero, acusó 
á  todos los partidos de  fa lta  de p a trio tis ­

m o, y  combatió duram ente  el re tra im ien ­
to , del cua l había sido, era  y  seria  siem­
p re  enem igo, por considerarle fa ta l al ré ­
g im en  constitucional.

Pasó despues á  ocuparse de las  coali­
ciones, con cuyfl motivo pronuncio frases 
elocuentísim as y  dirigió severos ca rg o s  á 
las oposiciones por la  elección y  práctica 
de ta n  funesto sis tem a, en su concepto, 
com pletam ente im potente p a ra  construir.

E l em inen te  tribuno  concluyó aconse­
jan d o  ia  reconstitución de los partidos y  
recom endando la  práctica sincera de la  
soberanía nacional, ún ica  m an era  derea- 
lizar a lg ú n  día el g ra n  problem a social.

E l discurso, pues, del Sr. P í y  M argall 
puede y  debe s e rv ir  de lección á l federa­
lism o, y  sobre todo a l címbrismo, que loco 
y  ciego se p rec ip ita  en el abismo de su 
deshonra , sin m edir la s  consecuencias 
que su  crim inal conducta trae  p ara  lap a - 
t r ia .

E l Sr. Isasua, de  la  comision, contestó 
a l d iputado republicano, y  puesta  á  vota-

E n  la  p a r te  de los Apeninos q ue  separa  la  Ca­
lab ria  de la  tie rra  de L a b u r  se  hallaba, hacia lo 
m ás alto  d e  u n  m on te  inaccesible, la  caverna en 
que  J u a n a  é Isab e l se ba ilaban  eacerradas.

L a s  dos jóvenes  sé  ha llaban  sen tad as  en la  
p u n ta  de u n a  peña  colocada á la  en trad a  de su  
encierro. Pálida , estenuüda de fatiga y  de pena, 
hab ía  apoyado Isabel la  cabeza en el ped io  de 
Ju a n a ,  y  dornjla, al parecer, tranqu ilam en te .

Ju a n a  velaba  y  oraba.
S us  m orenas m ejillas e s ta b a n  su rcadas por 

las lág rim as .
A c ie r ta  d is tancia  de las dos m ujeres se p a ­

seaba  len tam en te  u n  bandido cubierto  de Iw ra- 
pos y coa s u  m osquete  a l hombro.

Solo se  descubrían  eu lontananza u n a  pro­
longada cadena de áridas m o n tañas , que oculta ­
b a n  en el azu l del cielo su s  picos de color de 
p izarra , y  el m a r,  dividido en  zouaj tra sp a ren ­
te s , co rtad as  por la s  velas  de la s  barcas pesr 
cadoras.

Corcelli uo se hab ía  p resen tado  a u a  á  su s  cau ­
tiv as ,  porque te m ía  los primeros im pulsos de 
au  desesperación.

Pero cuando las consideró algo re s ign adas , se 
aven tu ró  á  hacerles u c a  v is ita  de cerem onia. El 
cap itan  conocía perfec íam onte  los deberes de su  
prufdsíon.

U u  ruido de pasos y el m ovim iento del centi­
ne la  advirtieron á  Ju a n a  la  llegada de s u  ra p to r ’

Corcelli apareció eu  efecto en  la  som bra  de la  
roca q ue  servia  de abrigo á  laa  dos jóvenes.

Isabel se despertó .
E l capitán  se  acercó á  e llas con la  m ayor co r ­

tesía .

cion el ac ta , faó aprobada nom inalm ente 
por 112 votos contra 48.

Pue.sta á  discusiuu la  de M anresa, la 

im pugnó e l Sr. Cancio V illam il, contes­
tándo le  el S r. Pons en u n  elocuente dis­

cu rso , teniendo que suspenderse la  d iscu­
sión por haberse pasado las  ho ras  de re ­

g lam en to .
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EL  EXPEDIENTE.

A yer ta rd e  llevó el gobierno á. la  secre­
ta r ía  de las Córtes el expediente re la tivo  
á  la  trasforencia de los dos m illones de ia 
ca ja  de U ltram ar para cubrir a tenciones 
dol m inisterio de la  Gobernación.

Una comision nom brada al efecto debía 
rev isar con la oportuna reserva dicho ex ­
pediente; pero como en tre  los individuos 
de  esta  comision estaban  no pocos rad ica ­
les, de aq u í el que no se h a y a  podido 
g u a rd a r  el secreto, siquiera para  evitar 
que los com entarios absurdos y  las  exa- 
jeraciones im prudentes en tregasen  des­

figurada a l criterio público u n a  cuestión 
de  sum a im portancia.

No acertam os a  com prender segura ­
m ente la  razón  de c ie rtas  indiscreciones, 
si razón  h ay  p ara  in cu rrir  in tencionada­
m ente en  e llas por los m ism os que más 
cuidado debían poner en no cometerlas. 
Pero hablando de radicales, toda irreg u ­
laridad  y  anom alía  son posibles, y  toda 
form alidad excusada.

D ifícilm ente podríam os describir el 
efecto que produjo en tre  las  oposiciones 

la  h is to ria  que del expediente do los dos 
millones hac ían  las  personas que lo h a ­
bían exam inado; todo el m undo reía; to ­
dos se burlaban  de lo referido, llegando 
muchos^á dudar de su exactitud . Pero en 
es ta  m al d is im ulada risa y  peor sosteni­
da  b u rla , parecía  ocultarse u n a  m ala  im -

— ¡1ra de Dios! \Corpo Sa*to\ \Sa»g%ud,i Criito\ 
exclam ó p a ra  an im arse , porque le in tim idaba 
la  presencia de Isabel, aquí está is  a l aire libre, 
po ll itas  m ías, y  esa caverna es miicbo m ás 
hab itab le  q u e  v u e s t ra  celda de la  abadía.

—No te  ap ro s im es  á  noso tras , m iserable, dijo 
Isabel arro jándose  á  los brazos de su  am iga, ó 
te jne la  cólera del duque de Arcos.

— Está en  su  fortaleza y yo estoy  en la  m ia, 
señora. Masaniello se  encuen tra  en tre  nnsotros 
dos, y  el enojo del v irey  no puede llegar h i s t a  
aquí.

—Si no tem eis  a  los hom bres, tem blad  al m e ­
nos á  la  ju s tic ia  de Dios, repuso J u an a .

—Eso es lo que  hago  noche y  dia, m orenilla 
de la  Mergellina; pero por desgrac ia  e s tán  los 
tiem pos m u y  m alos, y  tengo que  a l im en ta r  á 
doscientos hombres.

—¡Padre mió! ¡Padre mió! exclam ó Isabel 
ocultando el ros tro  eníre su s  m anos, venid á 
defendernos y á libertarnos.

— Dios escuche v u e s t ra s  palaOras. querida 
mía. D esco q u e  m archéis de aq u í cuan to  an tes .

—¡Desgraciado! m urm u ró  J u a n a ,  ¿por qué  nos 
habéis  arrancado de nu es tro  retiro?

— P arqu e  anhe laba  que  volvierdis á é l, \corpo 
d i  Cristal

— Pues bien; disponed q ue  d o s  conduzcan á  

Nápoles, y  devolved e s ta  jóvea  á  su  padre, c u ­
yos in fortun ios babeis a u m en tad o .

—Con m ucho g usto . Lo ú n ic o q u e  tiene que 
hacer e l duque de Arcos es en tregarm e sesen ta  
m il ducados, y  quedareis libre. ¡Unas m u c h a ­
chas  t a n  lindas por .sesenta mil ducados! A  fe de 
Corcelli que  el negocio no es caro.

presión, que ú m uchas per.-íonas hicieron 
abandonar precip itadam ente el sa loa  de 
conferencias.

Decian que en el expediente se h isto ria ­
ba u n a  conápiruciou vastís im a, y  mejor 
au n , m uchas conspiracioues, que concur­
r ían  todas ellas á u n  mismo fia; derrocar 
lo ex isten te; e a  estas conspiraciones, se­
g ú n  hem os oído, ten ían  representación 
todos los partidos, que en su  sed de m an ­
do, se revuelven  dentro  de la estupenda 
coalicion con tra  la  lega lidad  v igen te ; en 
e s tas  conspiraciones f igu ran  personas de 

im portanc ia  que gozan  en el país de cré­
d ito  y  buen nombre; en e s tas  conspira ­
ciones se ve  el hilo que forma la  red  de 
m u ltitu d  de trabajos do zapa, en  la  que, 
los in tem ac io n a lis tas  por u n  lado, los re ­
publicanos por otro y  las dem ás fraccio­
n es  po líticas  por el suyo, pretenden en- ' 
redar a l partido constitucional que está  
en el poder, y  p arar su movímiepto.

Conspiraciones son estas que en  el fon­
do n ad a  tionea de inverosím il, n ad a  que 
se resista  á  la  m ás rebelde credulidad. 
Todo el m ando sabe que los republicanos 
conspiran, todo-el m undo sabe que los in ­
tem ac ionalis tas  se m ueven en laiá g r a n ­
des capita les in stigando  los odi^s de las 
clases obreras y  las  pasiones del pueblo 
p ara  producir el g ra n  disturbio  que vie­
nen  m editando hace tiempo, y  que ellos 
llam an revolución social. Todos saben que 
h a y  hom bres ambiciosos é impolíticos 
que se coa ligan  y  confabulan h as ta  con 
sus n a tu ra les  enem igos p ara  hacer la 
oposícion á  sus am igos de ayer; no  debe, 
pues, e x trañ a r  á  nadie que en parte  a lg u n a  
se d ig a  esto y  aparezcan las denuncias de 
todo esto de una m anera ó de otra, mejoi 

ó peor hilvanado,
Nosotros ignoram os por completo lo 

que se dice e a  el expediente, y  aunque 
no lo ignorásem os tam poco lo diríamos; 
y  sí nos extendem os á  hacer a lg u n as  con­
sideraciones, es ún icam ente  tom andoacta  
de los com entarios que sobre el expedien-

—¿Habéis avisado al duque de Arcos? le  p re ­
gu n tó  Isabel.

—No, p rend a  m ia; pero h e  escrito á  Masa- 
níello, y  e s te  no os dejará  m ucho tiem po e n  re ­
henes. Consolaos, porque  partiré is  den tro  de 
tr e s  d ias .

— ¡Tres dias m á s  en  este  infierno! dijo Isabel 
sollozando.

—D u ra n te  ese tiem po se os t r a ta r á  con la 
m as e x q u is ita  delicadeza y esm ero, de modo 
que queden  satisfechos todos v uestros  deseos. 
E s  decir, que  si, por ejemplo, se  os anto jan  
faisanes asados y  vinos de F rpn c ia .. .  no sé  cómo 
nos com pondremos; pero eaíLn, pedid todo 
cuanto  queráis, de lo que  puede h ab e r  en los 
Apeninos, pues os perm ito que celebreis festines 
tan  upiparos como loa de B altasar.

— E n  Nápoles deben pu lu la r  m u cho s  bribones 
de su  especie,* q ue  te n g a n  relaciones contigo... 
Ii5 con tes tó  l a  jóven española.

—Y a sabéis, palom a mia, quo en n inguna  pa r ­
t e  fa ltan  bribones; los h ay , por consiguiente, en 
Nápoles, y  tengo  el a lto  h onor Je  conocerlos.

—Escribidles que  h agan  venir aqui á  Pedrila, 
cuyos servicios uecesitam os.

—¿Qué Pedrila ea esa?
—Mi nodriza.
— ¡Ah! ¡Ah! ;,Quereia h ab la r  de la  com placien­

te  du eña  que  c.s acom pañaba á la  barraca  de 
Masaniello? Ya no la  verei-i m ás: lloradla.

—¡H a m uerto!
— ¡Ah! No: eso seria  p a ra  e lla  u n a  felicidad.
—¿Pues qué  le h a  sucedido? H ab lad .. .
— E l dia  del g ra n  m otin , cuando los pillos del 

Mercado iban  á  a sa l ta r  la  V icaría, v i á  P e d r i la . . .

Ayuntamiento de Madrid



t e  en  cuestiou hace y a  todo el .m uado, 
g ra c ia s  ú la discreción y  reserva de los 

prudentísim os radicales.
E ntendem os nosotros qae la  r isa  de 

ay e r tarde , la  b u rla  coa que las oposicio­
n es  habían  tom ado  u n  asun to  ta n  sófio, 
acusaba a lgo  de repug n an te , pero de exac­

t a  relación con lo que se vela  y  comen­
taba.

No querem os av e n tu ra r  h oy  ju icios te ­
m erarios; pero s í advertirem os que es po­
sible que las  oposiciones h ay an  visto  en 
el expediente de los dos millones u n  con­
trahecho  ta n  deforme y  ta n  ridiculo, que 
h a y a n  reido de él sin  com prender que se 
h a n  reido de su propio re trato .

Si la  an tipatrió tica  gestión  de los p a r­
tidos im pacien tes h an  creado una f igura  
m onstruosa y  rep u g n an te  y  h a n  contri­
buido á  fo rm arla , pero sin  conocer los 
traba jos  de los dem ás, ¡qué m ucho des­
conozcan  el conjunto y  se rian  y  burlen  

de la  concepción de m uchas concep­

ciones!
Las Cortes so v an  á  ocupar en  breve de 

esto asunto , en  las  Cortes se descubrirá, 
la  m ano de todos los artífices que han  
g as tad o  su  ingen io  y  empleado sus m a ­
te ria le s  en  la  edificación de u n a  obra sin 
piés n i  cabeza , que h oy  hace re ir á  sus 

propios autores.
Sobre lo que sí podemos insistir  es so­

bro la  repugnancia  que ten ia  el gobierno 
en llevar á  las  Curtes el expediente que 
se le habia pedido; razón  sobrada debia 

ten e r  para ello.
Pero y a  que las oposiciones h an  insis­

tido tan to  en  que se llevara, ¿por qué ah o ­

r a  dicen que no  debia haberse llevado? 
¿Es que les pesa?

Paes no cu lpen  á  nad ie  de su  pesadum ­
bre. Ellos lo h a n  querido, ellos se lo h an  

encontrado.
¿O q u erían  que despues de ta n ta  in ju s ­

t a  inculpación como se h a  hecho a l g o ­

bierno, despues de tan to  insu lto  como se 
le h a  d irig ido , iba este á  ca lla r  y  sufrir 
en  silencio las  d ia trivas de la  opinion p ú ­
blica, im prudentem ente a la rm ada y  no 
bien prevenida, para que rebajado en  su 
d ign idad  le  deprim iesen de continuo las 
oposiciones y  se debilitase su  fuerza 

moral?
Más de u n a  vez h a  dicho e l gobierno:

■ aA hi teneis el expediente; vedlo con la 
oportuna reserva , y  liaced luego  lo que 
m ás os p lazca.»

E l  expediente se h a  v isto ; los que le 
h a n  exam inado h an  cometido la  torpeza 
de decir á  todo el m undo lo que en él h a ­
b ía n  visto: cu lpen , pues, á  su  indiscre­
ción, y  no a l gobierno que lo h a  llevado, 
sí los arro jes del expediente  cubren á m u ­
chos en  su  d ia  de baldón y  do sonrojos.

CRÓNICA POLÍTICA.

L as oposiciones e s tá n  acusando con su  conduc­
t a  u n a  m arcada  impoteuci» para llevar a l te rreno 
d e  loa hechos loa proyectos que elaboran, a te n ­
ta to r io s  d e l  régim en v igen te , sancionado por la  

soberanía nacional.
I4o ea y a  solo e l deapreatigio que alcanza en 

l a  opinión pública su  m anera poco d igna de com ­
b a t ir ,  m anchando la  p ren sa  eon groseros inaul- 
to s ,  ca lum nias m iserables y  pa labras indecorosas 
la  ún ica  razón de su  im potencia, sino la  profunda 
división q ue  ex is te  en tre  e llas, y  que , como ea 
lógico, les im posibilita  p a ra  llegar á  un acuerdo 
com ún.

Kecórranae todos los campos de la  oposicion, y  
en  todos ellos se  v erá  em peñada u na  lucha á 
m u e rte  de campo á campo prim ero y  entre fu e r ,  
la a  de u n  m ism o campo despues.

Y , sin  em bargo, las oposiciones so proclam an 
un ida s  y  compactias, poderosamente organizadas 
y  deñn itivam en te  resu e ltas  á  l legar á  una  aspi­
rac ión  com ún.

Pero e&temoB en la  época de las mi^tiflcacio- 
nes, y  de aqu í que la  oposicion h ag a  declam a­
ciones de u na  fuerza que no tiene,

P o r ejemplo: el partido  neo-católico, lanzado 
en  a rm as, se en cuen tra  desgarrado  por la  d i í i -  

si<>n m ás com pleta, y  hoy cen su ra  al partido  re  ••

publioano, con qu ien , asi como eon el radical, e s ­
tuvo  unido para  la  lu ch a  y a u n  para  la  lu c h a  de 
fuerza, porque no le  h a  secundado en  e s te  ú lt im o  

te rreno .
A  s u  vez los republicanos e s tán  traba jad os  por 

diferencias infranqueables, pues m ie n tra s  q ue  
los rojos están  por el re tra im ien to , como paso in ­
m ediato á  la  revolución v iolenta , loa republica­
nos sensa tos  creen q u e  no deben re trae rse ,  y  por 
consecuencia, opinan por el aplazam iento  de los 
p lanes revolucionarios.

Con este  m otivo to  lia en tab lado  u n a  lu c b a  sin 
cuarte l e n tre  estos  elem entos. Véanse si no los 
duros a ta q u es  de q ue  son objeto el directorio y la  
mÍQoria republicana por p a r te  de ios diarios ro ­

jos , E l Combate^ Lo. Revolución social y  aun  La  
D iscusión, m ien tra s  que La Igualdad  s igue lioy 
o tro  camino.

E l Combatí, L a  R ivo hc ion  social y  Ln D iscu ­
sión, exc itan  á  los electores republicanos p ara  
q ue  obliguen  á su s  d ipu tados i  re t ira rse  del P a r ­
lam ento , forzándoles adem ás á que tru eq u en  la 
investidu ra  de rep resen tan tss  de la  Nación por 
la  e spada del rebelde, ni paso q ue  L a  J^valdad, 
periódico m ercan til an tes que político, hab ien do - 
le parecido m ás ú t i l  la  defensa de los que  opinan 
por el no re tra im ien to , se lia colocado en este  ca ­
m ino, contrario  a l que  hace poco seguía.

P o r o tra  p arte , los rojos, que h a s ta  aqu í han  
m archado  un idos con los radicales, hoy los in- 
creoan d u ram en te  y  lea aplican cada caustico  que 
producirían ú lceras  en o tra  piel que  la  encalleci­

d a  de los radicales.
Y  como p a ra  m u e s tra  b a s ta  un  bo ten , vean 

nues tros  lectores lo que de lus radicales dice E l  

Qorn.ha.tf.

«Los radicales p resen taron  nuevam ente  el mt- 
m orial con su  araenuza d a  retraim iento.

Se les dijo por el í«/ior: «visto,» ó lo  que es 
i!?ual, «üo sean ustede* 'im pacientes,»  y los se ­
ñores radicslps op ta ron  por h íc e r  como que  no 
iiabian proyectado nada . A yer se  les vió sentados 
en los escaños del Congreso.

Pero p.yer noche se  asey;uraba que hoy  se  ro- 
tran rán  d« veras los am enazadores cim bro-pro­
g res is tas . E sto  no es m ás q ue  la reproducción del 
mem orial.

¡Cuánto ridiculo! ¡Cuánto!>

Y lo peor de todo e s  para  los radicales que 
Combate tiene razón sobrada  en lo que dice.

E l re tra im ien to  radical no es o tra  cosa que  el 
memorial de un  vergonzante, u n a  lim osna im plo ­
rad a  de la  m anera  m á s  ba ja  posible.

Los radicales son unos pasteleros, pero paste ­

leros de posada  ó de bodegon.
Y t ra ta n d o  de división en el campo de la s  opo­

siciones, ¿qué diremos de la  que  existe  e a  el seno 
de e sa  bandería  com puesta  de ap ó s ta ta s  y  h a m ­
brientos, llam ada  radicalismo? Que es ta l  l a  que 
re ina  en tre  e stos  políticos repugnan tes , que  en 
u n a  votaoion t a n  im po rtan te  como la  de r e t ra i ­
m iento, solo hubo  u n a  diferencia de cuatro  vo tos 
en tre  la  afirmación y  !a negación.

A u nq ue  á  decir verdad , el bando radical, con 
división ó s in  ella, es la  espada de Bernardo, que 
n i p incha ni corta.

De todo lo cual deducimos nosotros q ue  siendo 
ta n ta s  y  ta n  profundas la s  divisiones que exis­
ten  en e l  campo de la  oposicion, e s ta  no es tan  

tem ible como los meticulosos creen, y  que  h a ­
biendo verdadera cohesion en  las fa langes m i­
n is teria les, claro e s tá  q ue  el anulam iento  de 
aquella  es cosa de todo  pun to  indiscutible.

A yer ta rd e  se reunió la  comision de sup lica to ­
rio para  procesar á  a lgunos d ipu tados carlis tas , 
y  hoy seguirá  su s  traba jos .

L a  comision perm anente  de ac tas  del Congre­
so propone la  aprobación de las de F ra g a  y  V e- 

\ llins, y  proclamación de los d ipu tados Sres. So - 
pena y  F e rn an d ez  Montesinos.

R especto  á  la de H uete , propone, q ue  en  vez 
del d ipu tado  que re su lta  electo, S r. Fernandez 
de L uz, se  proclame al de oposicion radical señor 
Sandio ,

V arias  secciones del Congreso se  h a n  negado 
á a u to riza r  la  le c tu ra  de la  proposicion re la tiv a  
i  la  aplicación de la  C onstitución v igen te  á 
Puerto-R ico .

E l S r. Suarez  Inc lan  condenó ayer todos los 
derechos sancionados por la  revolución, y  habló 
de «soluciones « jus tadas á  los sentim ientos de la  
p a tr ia  in tim am en te  enlazados con la  m onarquía  
constituc ional y  hereditaria.

Siendo alfonaino el Sr. Inclan, no h ay  por qué 
decir en qu ién  quiere s in te tizar e l principio m o ­
nárquico , constitucional y  hereditario; pero- es ej 
m a l que el país no reconoce y a  m ás fuente  de d e ­
recho en m a teria  de m onarquías  que  el voto de 
la  soberanía nacional expresado ó por legitima 
representación ó por plabiscito; y  es lo peor que 
f l  país que derribó la  corrompida d inastía  borbó ­
nica, no puede oír s iquiera  hab lar de e s ta  sin  sen­
tirse  tocado de la  m ás san ta  indignación.

De todo lo cual resu lta , que  el S r. Suarez In -  
clau y los pocos que le apoyan, m a lgas tan  t r i t -  
tem en te  s u  tiem po, y  p udie ra  se r  que  h a s ta  su

dinero, conspirando en  p ró dé u n a  restauración  
odiosa.

L os  m u e r to s  no resucitan , y  los Borbones han  
m u e rto  en la  opinion de España.

................................... «Yo, sin  em bargo, no soy
partidario  del re tra im iento , porque si á algo con­
dujese, snria á la  anulación del régim en consti­
tucional;» esto  decia ay e r  en  el Parlam en to  el 
d ic tad o r S r. P í y  Margall; cosa m u y  p u es ta  en 
razón, puesto  que el re tra im ien to  es u n a  m edida 
ex tre m a  solo ju s tif icada  cuando todas las vías 
legales sg encu en tran  obstru idas, y  esto no su ­
cede e a  la  actualidad ; pero como los in trans i­
gen tes  rojos, secundados por los in tem aciona ­
lis tas , h aya  ó no razón, desean á  todo trance 
lanzarse  á perturbaciones sangrien tas , de aquí 
que  hayan  recibido m a l las p a labras  del d ic tador 
t»í>ár{íáus republicano y  puéstosele de frente, 
acusándole á los ojos del partido.

¡Qué arm onía ta n  deliciosa la  del republica­
nismo!

.........Y  loa radicales, de sobra  aficionados á
los cén tim os por medio del agio, hab ian  com pro­
m etido  g ru e sa s  su m as en u na  ju g a d a  á la  baja: 
y  ten ían  en la  p rensa  su s  órganos para  apoyar 
e s te  suele negocio, los cuales favorecían los p la ­
n es  c a r l is ta s ,  dundo falsas noticias favorables á 
e s to s ,  haciendo com entarios en m engua de la 
verdad  de los hechos, y  p rocurando por tndos 
los m edios acrecen ta r la  in tranquilidad  pública.

Y  p a ra  a seg u ra r  m á s  el negocio de su s  co rre ­
ligionarios, acordaron la  filfa d e l  re traim iento; 
pero, ¡oh dolor! hé aquí que el re tra im ien to  solo 
encontró  en  el público u n a  carcajada de despre­
cio, y  como po r  o tra  p arte , las noticias de la  in ­
surrección ca r l is ta  em pezaron i  ser favorables a 
la  tran qu ilidad  nacional, los valores subieron 
y . . .  ad ió s  el negocio de los radicales en la  B'ilsa.

T an  tr is fe  re.sultsdo, parece que  h a  vuelto  á 
poner e a  a lz i  lo del re traim ien to  rad iea '; pc-ro 

no te m an  V ds., que no se  re traerán , porque, ¿á 
dónde Tan que m ás valgan?

Ello es verdad que  aquí no valen g ran  cosa, 
pero en  o tra  p a r te  valdrían  lo mismo, 

ilnfelicesl

Rl d ia  19 del a c tu a l rem itió  el lim o. 8 r. don 
A ntonio Fernandez y García, por conducto del 
E scm o. señor m in is tro  de E stado , u na  expresiva 
com unicación al Parlam ento  in g lé s , en que  se 
dice á  los d ipu tados ingleses de am bas Cám aras, 
q ue  al g es tionar la  devolución de G ibra itar las 
corporaciones populares de Espai5a, adheridas á  
ta n  patrió tico  propósito, no les anim a n ingún  

sentim iento hostil  contra  In g la te r ra  n i su  gobier­
no, que  m erecen su s  s im patías , sino que obede­
cen solo at ju s to  y laudable  deseo de com pletar 
la  in tegridad  de! territorio  español, desm em bra ­
do en p a r te  con la  ocupacion de G ib ra ita r  por la 
G ran  B retaña.

Elogiamos e l celo que desplega el S r. F e rn an ­
dez y  G arcía  en u n a  cuestión  ta n  patrió tica , y 
el lenguaje  am istoso y  conciliador que  em plea en 
las comunicaciones que  dirige á  Ing la terra .

E l sábado fueron inv itadas en tre  o tra s  p e rs o ­
nas por e l Sr. Fernandez y  García, las au to ri­
dades de Málaga á  u na  reunión particu lar, con 
el objeto de acordar la  m anera de d a r  m ayor im ­
pu lso  á la  pa trió tica  propaganda em prendida para  
recuperar á  G ibraitar.

Los ca r lis ta s  decían ayer que m u ch as  de sus 
p artid as  esta 'ban m andadas por búlanos.
^ P o r  a lanos ei Yds. quieren, caballeros.

Dice Las líotedades:

«La revolución de Seti'im bre no pue.Je sa lvar­
se sino liaciéndose por todos un esfuerzo de p a ­
tr io tism o o ara  crear, bajo la  bandera  de la C on s ­
t i tuc ión  actiiel, ol partido  ae tem bris ta . P o r  d e s ­
g racia  tenem os que confesar que abrijíamos m uy  
leves esperanzas de que eso esfuerzo se  hngH. La 
tr itu rac ió n , la  pulverización de los partidos y 
fracciones, los m ú tu o s  odios, el encono, los re n ­
cores concentrados, ias pasiones personales h a ­
cen por el m om ento  p u n to  m enos que  Imposible 
la  pa trió tica  ta rea  de au n ar  á  los revolucionarios 
de Setiem bre; y  a l ver cómo se com baten, cómo 
se den igran , cómo se hacen una  g u e rra  p e rso ja l ,  
desapiadada y  sin  treg ua  los que debían v ivir 
unidos para  sa lvar la  obra com ún, no podemos 
menos de exclam ar como Tiberio: ¡O homiiies ad 
serpitutem paraCos'.»

E stam os ea  un todo conformes con el primer 
párrafo del colega, y  ta l  creemos que debe ser el 
e sp ír i tu  de todos los q ue  verdaderam ente am an 
la  gloriosa revolución de Setiembre.

Por lo dem ás, aunque  verdaderam eate  es en 
m ucha parte  cierta  la  p in tu ra  q ue  hace de los 
partidos poliH ios, no somos, sin  em bargo, ta n  
pesim istas como él, puesto  que  aun  abrigamos 
la  esparanza d e  que la  pasión política descienda, 
las a n t ig u as  diferencias se  borren, y  formándose 
u n  núcleo poderoso de fuerzas en  defensa de las 
m stituc iones, consecaeacia legitíi&a de la  revo­

lución da Setiem bíe, e s ta  p roducirá  los sazona­
dos fru tos  que  todos apetecem os.

Dice B l Comíate:

<Rs preciso aislar ciertos e lem entos á t o d a s lu -  
ces con trarios á  la  revolución, que con ei peso de 
BU influencia la  h a n  contenido y a  en m u c h as  oca­
siones.

E s  necesario evidenciarloa an te  el partido  de 
ta l  modo que , en e l  mom ento no lejano de obrar, 
quede ta n  solo un  reducido g rupo  de platónicos 
aduladores que, no sabiendo defender la s  liber­
ta d e s  como hom bres, p uedan  b a t ir  el incensario 
como niños á  e s to s  nuevos ídolos ch inos, para  
que , despues de realizada la  revolución, h a g a n  
la s  delicias da la s  m ujere- con la  a rm onía  de su s  
encantadores tr inos y  arrebatadora  elocuencia.»

Prtrécenos que  S I  Combate en e s te  suelto  deja 
ver bien claro su  deseo de que  el partido  re p u ­
blicano tome al g ra n  orador Sr. C as te la r  y  le 
encierre e a  dorada jau la , para  q ue  desde ella U n ­
ce s u s  armónicos tr inos sobre la  imposible fede­
ración.

Y  añade  el colega:

«Todos ios g randes oradores de la  Grecia y  
Roma, lo m ism o q ue  su s  m á s  ilu s t re s  filósofos 
y  legisladores, no se dispensaron nunca el deber 
de dar ejemplo los prim eios en los m om entos del 
peligro con l a r  a rm as  en la  mano.

E n  la  revolución francesa, desde Mirabeau 
h a s ta  V ergnieau y  R'ibespierre y  Condorcet, no 
hubo ninguno  que  degenerase ó tu v ie ra  el m al 
g u s to  de eludirlo,»

■  Y a  lo sab?n las g randes figuras del federalis­
mo: según su  deber es im ita r  á los 
g randes oradores g íiegos, rom anos y  franceses. 
Ello es verdad  que  la  c i ta  d is ta  m ucho de ser 
exacta .

Dice E l Debate-.

«La oposion de la  m ayoría de los periódicos 
h a  descendido del te rreno  levantado de la  
discusión d igna, signo de fuerza y v irilidad, 
para  c- locarse al nivi’l de las m urm uraciones 
fem eninas de te r tu l ia  casera y  de los chism es de 
vecindad. Y a  no se  d iscute, se  in su lta ;  no se  
com bate y  se  hiere, se mortifica; no sonobjeto  de 
la  censu ra  los actos gubernam enta les , sino los 
so tos nuraiQynt'í privados, y  á veces l ia s ta  los t r a ­
je s  de I s s  perforias.

Y s i a l m é n o s e n  es te  género de oposicion se 
a ju s ta sen  á  la  verdad, todavía  no estarían  en 
8u derecho, pero serian m Js  ó ménos d iscu l­
pables.

U n periódico ni alfonsino, n i republicano, n i 
conservador, n i rad ica l, au nque  evidentem ente 
an t id in á s tico , dice que  S. M. el rey  se  presentó 
ayer en  la  F u e n te  C aste llana con el tre je  de ca -  
p itan  g enera l que  se  mandó hacer p ara  ir  á  la 
g u e rra  del N orte .

E l rey  se  presentó  con el uniforme con que re ­
v is ta  la s  trop as , porque a y e r  ta rd a  precisam ente 
rev is tó  u n a  b rigada .que  hab ia  salido á h acer el 
ejercicio; con el tra je  que nunca  vis ten  n i h an  
vestido  los Borbones de E spaña  sino como ador­
no. norque así en tendían  ellos de m a n d a r  n i re ­
v is ta r  ei?rcitos y  de com batir por s u  p a tr ia , co­
mo por lo s  cerros de Ubeda.

Comprendemos que e s ta s  costum bres no le p a ­
rezcan bien á nuestro  colega, cuyas afoccionea 
borbónicas reverdecen por.lo vis to ; pero ¿qué le 
hem os de hacer? H ay  que resignarse k  te n e r  u a  
rey soldado, y a  que du ran te  ta n to  tiem po solo 
hem os tenido reyes cortesanos.»

C '.n  rezón sobrada  se queja  n u es tro  apreciable 
colega, como en d is tin tas  ccasiones nos hemoa 
quejado nosotros, de !a m anera  innoble con que 
las oposiciones b as ta rd ean  y  m anchan  la  sag rada  
misión de la  p rensa; pero ¿cómo se les h a  de p e ­
d ir  & e s ta s  respeto  á  la  l ibertad  del ponsam ianto, 
cuando se en cu en tran  poseídas de la  m á s  violen­
t a  cólera?

Un radical de los m á s  inform ados decia ayer 
m<iy serio: *E1 gobierno nos e s tá  m intiendo por­
que e s tá  ju g an do  al alza.»

¡Animalitol los gobiernos ju e g a n  siempre al 
alza, si ju g a r  se  llam a á  hacer q ue  los valores 
su b a n  y  el crédito se levante.

¿Lo entiende V?

Los radicales es taban  ayer poseídos de todo 
su  furor, y  te n ían  razón para  estarlo . H ablan  
perdido u n a  g ran  ju g a d a  de Oulsa. Les h a  dado 
ahora  por ju g a r  á la  Bolsa, y  u stán  rebajando su s  
capita les lastimof^ameate.

OFICIAL.

La G&ceia do hoy no contiene disposición ¡ilgu- 

na de in terés general.

M IN ISTER IO  DE L A  G U E llR A . 

E x t r a c t o  d e  l o s  u b s p a c h o s  t e l e g r á f i s o s  b e c i b i -

UOS EK E S T E  Í I l N l S T b R I O  H A S T A  l A  M A D R U G A D A  ÜE

H O V ,  R E I A T I V O S  A l  U O V IM IK B T O  C A R L I S T A .

P ro o ilc ia s  Vascongadas y  .Vasarrii.—El g o ­
bernador m ili ta r  d« Vizcaya participó anoche que  
süguian acogiéndose' k  Indulto  en Dilbao y p u e ­
blos iumtidÍH^os muchos facciosos, y  q ue  el g en e ­
ra! en jefe desde D urango le avisaba q ue  eran 
m uchos los que se  p resen taban  con igua l objeto.

L a  prim era brigada da la  división A costa  iba 
eobre Mai-quiua persiguiendo unos 1.000 hom ­
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b res  que  se  hab ían  reunido, y  en tre  ellos 300, res­
to s  de Iss facciones de Guipúzcoa.

E a  el V alle de Orozco es tab an  unos 3.000 con 
la  d ipu tación  j  el resto  de la fucc ion  Cuevillas. 
L a  división L e to na  e s ta b a  en  0inaa, la  brigada 
de Serrano A cebron en  Miravalles, y  el cap itaa  
genera l del d is tr i to  sobre M urguía.

E l gobernador m ili ta r  de G u ipúzcsa  dice que 
en  la  m adrugada  de ayer se encontraban sobre la  
falda del m onte  Larra inza  ISO carlis tas  colocados 
en  la  línea d ivisoria con F rancia , y  dispuestos á 
p a sa r  la  fron tera . E n  d icha proTíncia seguían  las 
p resentaciones á  indulto , habiéndolo veriflcado 
en O ñate, deapuea d é lo s  anteriores p a r te s ,  115 
facciosos con a rm as, de las que se  hizo cargo el 
general A costa , y  en o tros  puntos 80, a lgunos 
con a rm as.

E n  K av arra  con tinúan  a lgunas  pequeñas p a r ­
tidas  recorriendo los pueblos y  huyendo todo en­
cuentro  con la s  tropas , habiendo en trado  una  de 
aquellas en A siain y cobrado la  contribución de 
cu lto  y  clero.

Catalvña.— F.a las inmediaciones de Perafita 
a lcanzó ayer e l b rigadier F ra n c h  á la  facción C as- 
te lls , obligándola á  d ispersarse  y  haciéndola v a -  
rios heridos y  prisioneros.

C ontinuando la  persecución, volvió á  ser a l­
canzada poí una  compauia de Tarifa ju n to  á A l-  
p ues , cogiéndola a lgunas  a rm as. T uvo  u n  caza­
dor herido.

E l mism o dia  el coronel Montero alcanzó, batió 
y  d ispersó en la s  casas  de F erra ron  una  facción 
q ue  se  supone m an dada  por F a u ,  cogiéndole a r ­
m as y  dos prisioneros, y  resu ltand o  contuso u n  
sargento .

E n  la  provincia de T arragona fué alcanzada la  
facción Valí por l a  co lum na C appa, que  la  siguió 
la rgo ra to  bajo s u s  fuegos, haciéndola varios h e ­
ridos.

Castilla la  N ueva.~-l.fi p a r t id a  de Somolinos, 
com pu esta  de unos 20 iofantes y  otros tan to s  ca ­
b a llo s , fué alcanziida y b a t id a  anteanoche en  los 
m o n te s  de Trillo, cogiéndola dos prisioneros. Se­
g ú n  noticias posteriores h a  salido e s ta  facción del 
té rm ino  de la  provincia de G uadala jara  por Vi­
llar del Ladrón.

O tra  p a rt ida  de unos 18 ó 20 hom bres h a  sido 
d ispersada  en  S ierra  Cabrigos (R etuerta), cau ­
sándola u n  m u erto  y  varios heridos y  apresándo­
la  s ie ta  caballos, a rm as  y  víveres.

Andalucia y  E xtrem adura.—L a  facción Con- 
tre ra s  que , evadiéndose de la s  colum nas que la  
pers iguen , no le es posible e n tra r  en pueblo a lg u ­
no, no h a  sido y a  ba tida , en razón  á su  escaso n ú ­
m ero , encontrándose ayer en el térm ino de Za­
lamea. G uard ia  civil y  colum na de A stú rias  e stán  
sobre la p ista.

E n  el res to  de la  pen ínsu la  re ina com pleta 
tranquilidad .

EXTRANJERO.
LISBOA.—H a n  sa lido  p o r  m a r  con d irec- 

cloa á  Burdeos, desde donde se proponen h a ­
c e r  un v ia je  p o r E u ro p a , e l r e y  D. F ern an d o  
de  P o r tu g a l  y  s u  se&ora. V ia ja a  de incógnito 
coa el ti tu lo  de condes de V illaviciosa.

H a n  corrido  ru m o re s  de u n a  p ró x im a  in ­
su rrecc ión  m iguelis ta , pero  se les n iega  fun­
dam ento.

NOTA. No se  h a n  rec ib ido  a u n  los p a r te s  
de F ra n c ia  de ay e r ,  á. c a n sa  del m al es tado  de 
la s  l in e a s .—/"«¿ra.

E! 12 fué el m ariscal Bazaine á  V ersalles acom­
pañado  de su s  dos ay ud an tes  los ten ien tes coro­
neles M agnan y V ille tte , con la  instrucción  de 
constitu irse  prisionero; pero no estando a u n  pre  - 
pa rada  la  casa  q ue  debe servirle  d e  prisión, 
agua rd a rá  á que  sea prom ulgado el decreto  que 
le su je ta  á  un consejo de g u e rra ,  lo cua l debia 
te n e r  lu g a r  m u y  en breve.

Será  juzgado  por e l p r im er consejo de guerra  
de la  prim era división, habiendo sido designado 
p a ra  p roceder á  la  Instrucción con el ca rác te r  da 
ponente el general de b rig ada  Riviere, com an­
d an te  de ingenieros del segundo cuerpo de ejér­
cito.

E l cargo d e  comisario del gobierno lo desempe­
ñ a rá  el genera l de división Paeree t, com andante 
en Tolosa, asistido  del com andante Martin, que 
en  la  actualidad  es comisario del gobierno en 
el p rim er consejo.

Mr. A lia  h a rá  las veces de secretario.
B e l a h o j a d e  servicios del m ariscal Bazaine, 

r e s u l ta  que  se alistó  en el 87 de linea el £8 de 
Marzo de 1831; fué cabo en 8  de Julio  del mismo 
año: sa rg en to  furriel en 13 de Enero de 183á; sa r ­
gen to  m ayor el 4  de Noviem bre del mism o aiio; 
sub ten ien te  el 2 do Noviem bre de 1833; ten ien te  
el 32 de Julio  de 1835; cap itan  el 15 de Diciembre 
de 1837; jefe de batallón  el 10 de Marzo de 1844; 
ten ien te  coronel el l l  de Abril de 1848; coronel 
el 4  de Jun io  de 1850; genera l de b rigada  el 14 de 
A gosto de 1864; general de d ivisión el 15 de S e ­
tiem bre  de 1865; m ariscal de F ran c ia  el 5 de Se* 
tiem bre  de 1866.

E n  22 de S etiem bre d? 1835 fué nom brado c a ­
ballero de la  Legión de Honor; en 9 de Noviem ­
bre de 1845 oficial; en 16 de A gosto de 1856 co ­
mendador, y  por ú lt im o , g ra n  oficial en  el c a m ­
po de b a ta lla  de Melegnano.

S egú n  te leg ram a  de N ew -Y ork  del 14, la s  h u e l ­
gas  que en aquella  poblacion ten ían  lu ga r, in -  
fiuian en  la s  transacciones comerciales.

O tro  del 15 dice que  la  comision de Negocios 
ex tran je ro s  del Senado es favorable á la  ratifica­
ción del artículo  sup lem entario  propuesto por In ­
g la te r ra  en la  cuestión  del AZaía«ia p a ra  que  se 
adm ita  como principio de derecho in te rnac iona l 
que las potencias n eu tra le s  no e s tá n  obligadas á 
abonar los perjuicios indirectos.

L as  ca r ta s  de Lóndres nos hacen p resen tir  que 
las declaraciones h echas  la  noche del lu n e s  en el 

P arlam ento  por G ladstone y  G ranviile, de jan  al 
fin esperar fun dadam en te  que  el presiden te  
G ran t, de acuerdo con el Senado de los E s ta d o s -  
Ij'nidos, te rm ine  de u n  modo conciliador la s  cu e s ­
tiones pendien tes en  In g la te r ra .

NOTICIAS GENERALES.

A yer h a  quedado constitu ida  en el Congreso 
la  comision sobre socieda'les m ercan tiles , d iv i­
dida en las secciones de crédito, seguros y  fer- 
ro -carr i les , habiendo s ido nom brados presidente, 
v icepresidente  y secretarios, los Sres. Lasala, 
R iu s , Gonzales A legre y Becerra A rm esto . E s ta  

com ision se  reun irá  todos los m a r te s  á las cua­
tro  de la  ta rd e .  Se h a n  pedido los an tecedentes 
de la  T u te la r ,  Monte-Pio Universal, Banco de 
Econom ías, C ré tito  C aste llano, sociedad Mercan­
t i l  de V alladolid y  ferro-carriles de A stu r ia s , G a- 
ic ía  y  d e  Zaragoza á Barcelona.

Uno de los sucesos m á s  heroicos del batallón  
de cazadores de M eadigorria, es el d é la  av an za ­
d a  com puesta  de u n a  com pañía m andada por los 
b ra v o s  oficiales D. Teodoro R ubio y D. Leopoldo 
C au la , que  d u ra n te  10 m inu tosso stu vo  el fuego 
en el p u en te  de O ñate  con tra  6.000 carl is tas , d i ­
rigidos p o r  el cabecilla U ribarri, habiendo qu eda ­
do fuera de com bate la  m itad  de la  com pañía, y 
con tusos d ichos oficiales que  la  m andaban.

L as  secciones prim era  y  segunda del Congreso 
se reun ie ron  ayer ta rde  y eligieron para  la  comi­
sion q ue  h a  de en tender en el expedien te  de 
lo s 2 .000.000 de la  caja de U ltram ar, á  los seño­
res A cuña y  Moreno Nieto.

Parece que h a  sido preso en el B sjo A ragón 
D. Pedro Romero, persona m u y  conocida en Z a ­
ragoza, donde tam bién  se  aseguraba  el domingo 
q ue  lo hab la  sido u n  sa rgen to  del ejército.

S eg ú n  noticias oficíales, 780 son los carlis tas  
p resen tados á  indulto  en  el d is tr i to  de A ragón.

E l sábado salieron de Bilbao 20 presos carlis ­
ta s  á  bordo de un vapor de g u e rra ,  destinados al 
pres id io  de SantoCa.

E l ju e z  de In fan te s  c ita  a l c u ra  de S an  Carlos 
de Valle, á  D. José  Q uintanilla , a l conocido por 
Jim enez, de Valdepeñas, y  i  o tros  nueve  de la 
p a rt ida  carlis ta  m an dada  por e l prim ero, p ara  de­
c la ra r en  cau sa  sobre rebelión y  robo en  despo­
blado.

E l proyecto de ley sobre el ejercicio de ¡a  g ra ­
cia de indultó , presentado ayer en el Senado por 
el m in is tro  de G ra e is y  Justic ia , contiene tre s  
cap ítu los y  35 art ícu los. En ellos se t r a ta  de la  
p re rcga tiv a  de gracia  y  de los que pueden ser i n ­
du ltados; de las c lases y  efectos del indu lto  y  
del procedimiento para  solicitarlo y  obtener 
aquel.

L a  cu a r ta  com pañía del regim iento  a rt il le r ía  
de vo lun tarios de la  H abana, h a  rogado á  S. M. 
que  86 s írvaacep ta r e l nom bram ien to  de soldado 
dis tinguidode la  m ism a que h a  hecho en favor de 
su  hijo el príncipe de A stúrias.

E l p residente de la  audiencia de Valladolid, don 
J u a n  María Castaflon, h» sido trasladado  á la 
presidencia de la  de B urgos, y  el de la  Coruña, 
D. R am ón F ig u o ras  y Porrot, á  la  de V alia- 
dolid.

iíl presiden te  de la  audiencia de B urgos don 
A ntonio U bacb  ha sido trasladado  á  la  de O viedo.

H a sido trasladado  á su  instancia  ¿  la  audien­
cia de Zaragoza D. J u a n  B .iu tlsta  P laza, m a ­
g is trado  de la  de Cáceres, nom brándose para  r e -

em plazarleá  D. J u a n  Manuel Romero, ju e z  de 
prim era  ins tancia  de Alcalá de Henares.

E n  P a r ís  se  t r j t a  de crear una  escuela m unic i­
pal de aprendices, llam ada á  se r  el com plem ento 
de la  escuela p rim aria  y  á  resolver acaso cu es ­
tiones im po rtan tes  de la  clase obrera y  de la  so­
ciedad.

Se h a  concedido licencia p a ia  que pueda 
a tend er a l restablecim iento  de su  sa lud , al m a ­
g is trado  de la  audiencia de Barcelona D. F ra n ­
cisco Usera.

 ̂ E l d u q u e  de la  Torre m andó  a l Jefe de los car­
l i s ta s  S r. U ribarri u n  a ten to  recado y  u n a  cam i­
lla  para  tra s lad a rle  á sitio donde pudiera e s ta r  
m á s  cóm odam ente asis 'ido , asegurándole  que 
no te n ia  n ad a  que  temer; pero  parece qua por la 
g ravedad  d a  s u  estado  nn perm itieron  q ue  sa ­
liera  de la  casa donde se hallaba. Lns he rid as  de 
este  fueron en  u b  brazo, que  fué preciso am pu ­
ta r le ,  y  en el pecho.

E l m in is tro  de E spaña  en  C hina  h a  p artic ip a ­
do el 17 al gobierno que el 23 de Marzo füeron 
canjeadas las ratificaciones del t ra ta d o  de am is­
ta d  y  de comercio celebrado entre  E spaüa  y  Siam 
en Febrero  d e  1870.

Leemos en  La Imprenta, de Barcelcina:
«Hace dos ó tre s  d ía s  que circula  u n a  notic ia  

que  tiene  en  s u  forma algo de novelesco. A seg ú ­
rase  q ue  se  p resen taron  en la  ig lesia  catedral 
tr e s  caballeros de buen porte, uno de los cuales, 
el m ás jóven , e ra  tra tad o  con la  m ay or conside­
ración por s u s  dos com pañeros, y  m anifestaron 
que  en cum plim iento de u n  voto, iban á  ofrecer 
una  lam para  de p la ta  al S an to  C ris to  de L epan ­
te ,  y  en  efecto, en tregaron  u n a lá m p a ra ,  u n o sd i-  
ceu de oro, o tros de p la ta , y  a lgunas  de cobre, y 
con ella u n a  can ti 'iad  de dinero p a ra  q ue  d icha 
lám para  perm anezca encendida d u ran te  cierto 
tiem po. Luego  los desconocidos bajaron á  la 
crip ta  de S a n ta  Eulalia, en donde oraron u n  buen  
espacio, y  luego  se  m archaron. H a s ta  aqu í l a  co­
sa  no tiene n ad a  de extraordinario; pero la  voz 
pública añade, q ue  exam inada la  lám para  se  e n ­
contró en ella u n  papel en q u e  se decía que la  
personaque 1a h&bia regalado-era  D. Alfonso de 
Bórbon, e tc .,  herm ano del pretendien te  don 
Carlos.»

Escriben  de Loscos (Teruel) que el sábado, 
oyendo m isa  los vecinos, entró  en  el pueblo una 
p a r t id a  ca r l is ta  de 14 hom bres, y  q ue  e l vecinda­
rio sos tuv o  con ellos u na  lu ch a  q ue  díó por re­
su ltado  la  prisión de cuatro  carlis tas , em pren ­
diendo el res to  la  re tirada.

N uestro  corresponsal de Bilbao escribe con fe­
ch a  19:

«E l 13 del a c tu a l  parece que se notó  en  la s  in ­
m ediaciones de M arquioa la  presencia á caballo 
del m arqués He V aldespina y  su  hijo; poco des- 
lues pasó  en  dirección de O ndarrua  u n a  carre te-  
a, en la  cua l iban dos extranjero's que  hablaban 

el español, y  se  cree que eran  D. Cárlos y  su  h e r ­
mano D. Alfonso. A  poco de h ab e r  pasado vol­
vió la  c a rre te la  vacia. No carecen, pues, de fu n ­
d am en to  los rum ores que h a n  corrido de que  se 
ha llab a  en e s ta  provincia el pretendiente.

A yer y  an teayer han  pasado por O rduña, A te ­
ta  y  Llodio -unos 1.500 facciosos, procedentes de 
la s  p artidas  levan tad as  en  Alava.

Incalcu lab les  perjuicios e s tá  sufriendo es ta  in ­
dus triosa  v illa . Los trabajos de recomposicion 
de n u e s t ra  v ia  férrea se h a n  suspendido, porque 
DO h a y  confianza b a s ta n te  p ara  em prenderlos.

Puede calcularse  en 45 ó 50 millones las pérdi­
d as  desde q ue  empezó la  insurrección.

Diferentes son la s  versiones q ue  se hacen re s ­
pecto de su  duración, pues en ta n to  q ue  u nos la 
dan p o r  te rm inada d u ran te  el m es ac tu a l, otros 
a seg u ran  y  apu es tan  que  r o  podrán sofocarse 
h a s ta  el próxim o m es de Junio.»

E l Im rac-b íit de Bilbao, correspondiente al do • 
m ingo, publica e s ta s  noticias:

«A m edia legua  de V itoria se encontraba el d ia  
10 una  avanzada de la  facción C areaga. E s ta  p a r ­
t id a , c im p n e s ta d e  riojanos y  alaveses, cuen ta  
p róx im am ente  con 1.200 hombres.

— El miér.;oles esco ltaban  dos coches que d es ­
de V illareal ba jaban  á  Ochandlano, 22 lanceros 
vizcaínos y  ocho in fan tes  con dos oficíales. Con 
repique de cam panas y otras dem ostrac ion ts de 
regocijo fueros recibidos ios dos coches. ¿Quié­
nes serian  los viajeros? No lo sabem os; pero si 
que el uno de elios llevaba la  cabeza a tad a  con 
u n  pañuelo.

— E n  los dos coches dé q ue  nos ocupam os en 
o tro  párrafo anterior, iban, seguu  nos h a n  infor­
mado con posterioridad á  la  hora en  que  hem os 
escrito  aquella  noticia, la  llam ada Diputación á 
guerra  con su s  dependientes.

—¿Qué vigilancia ejercen con los carl is tas  las 
au toridades francesas de la  frontera? Hacemos 
es ta  p reg u n ta  porque u na  persona que nos me­
rece entero crédito y  q ue  vió en tra r  en  F ran c ia  
al llamado Cárlos V II  despues de la  vergonzosa 
derro ta  de Oroquiefa, U' s  dice:

«SI ti tu la d o  Cárlos V II pasó por a^u í (Ustariz) 
el dia 7, de ocho á  nueve de l a  m añana, en una  
ca rre te la  sin  o tro n i m ás acom pañam iento que el 
canónigo M anterola. D. Cárlos llevaba boina 
b h n c a ;  pero ta n  pronto como llegó á ü a ñ o n a  (á 
las diez y  m edia e a  p uato) liizo venir á  u n  b a r ­
bero á  su  alojam iento, y  despues de hacerse  q u i­
t a r  el bigote y  la  perilla, se vistió da lev ita  y 
som brero alto , y  se fué en u n  óm nibus á  la  e  j ta -  
cion del ferro-carril.»

Alcance

GÚMES.

C O N G R E S O .
la sesión celebrada e l dia  22 de M ayo  

de 1872.

Abierta^á las cuatro  y  m edia, bajo la  presiden­
cia del señor R ios R osas, se  leyó y aprobó el ac ta  
de la  anterior.

Varios señores d ipu tados p iden la  palabra .
E l señor presiden te  del Consejo de m inistros 

u só  d é l a  palabra y  dijo: «Que accediendo á loa 
deseos de los señores d iputados, hab ía  consenti­
do en  tra e r  á  las C órtes el expediente de los dos 
millonea, y  creyó que solo podía hncer es to  con­

tando  con la  reserva  de los d ipu tados , « n  v is ta  
de la  g ravedad  de ciertos docum entos.

»Por desgracia no h a  siJo  así ,  y  como los go­
biernos no deben equivocarse, p resen ta rá  s u  d i­
misión en m anos de S. M. y  re tiraba  el expe­
diente.»

>Los m in is tros , q ue  no ten ían  o tra  misión que 
ser fieles guardadores de las conquistas revolu­
cionarias, desean |únlcam ente  que  los que les s u s ­
t i tu y a n  cum plan ta m b ién  la  suy a , debiendo en­
tenderse  que él y  su s  amigos es ta rán  siem pre al 
lado del gobierno que  elija S. M.>

L as  oposiciones qu ie ren  promover u n  e scá ld a ­
lo, oponiéndose á ello el señor p residente , que  da 
por,term inada la  sesión y  por retirado el expe­
diente, m anifestando que se  avisarla adom icilio  
p ara  la  sesión inm ediata.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 23.
L a  A parición d e  Santiago  Apóstol, y  e l Beato 

A ndrés Bóbola de la  Com pañía d e  Je sú s .

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S P U B L IC O S. '
U L T IU O S  P R E C I O S ,

D el2 1 . D el 22.

26-30 26-85
26-80Id em  p eq u e ñ o s ........................... 26-25

Idem  fin d e l  c o rr ie n te .............. 00-00 26-75
Idem  e x te r io r .............................. 32-00 33-00

OO-ÜO 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

Billetes h ip o teca r io s ................ 00-00 eo-tio
102-35 00-00
181-50 182-50

Bonos del Tesoro........................ 73 50 74-70
r E n R O - C A H R E L E S .

Obligaciones de 2.000 re a le a . 52-25 52-90
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

00-00 52-75
00-00 00-00

C A H H B T E R A I .

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

C A M B IO S .

L óndres i  90 diaa f e c h a .......... 49-00 4V 30
P arís ,  á  8 d ia s  v i s t a .................. 5-10 5-11

SPEGTÁCÜLOS.
TK A T EO 'C IR O O  d e  MADRID.—No hay  fon - 

cion.

Z A R Z U E L A . —A l a s  nueve .—F austo .

V A R IE D A D E S.-—A  la s  ocho y  m ed ia .—La 
cena de B altasar.— L as cuatro  esquinas.—Al que 
no e s tá  hecho á b rag as ... .

M A RTIN  (S a n ta  B ríg ida).—A las ocho y  m e­
d ia .—L a leyenda del diablo.

A LHAM BRA .— A  las ocha y  media.—E l m aes­
tro  de baile .—Como la  espum a.—E l camaleón.—  
L a  caza del león.— Baile.

T E A T R O  DE C A P E L L A N R S — A la s  o c h o . -  
¡A  S an  Is idro!—U n viaje á  los infiernos.—¡A 
San I s id r o ! - L a  ve&ida del Mesias..— Baile.

SALON R SLA V A  (Pasadizo de S a n  G icés  3 .)
A las ocho y  m edia.— El le  .n enamorado.__

M aru ja .—Lobo y  cordero.— La m u je rd e  t re s  m a ­
r idos.—C uadros d isolventes.—Baile.

CIRCO-TEATRO DE P R I C E . - A  la s  ocho y 
m e d ia . -G ra n d e  y ex traord inaria  función, en  la 
que tom arán  parte  los principales a r t is ta s  de la  
com pañía  y los herm anos Leones.

F IG U R A S  DE C E R A .—L a ga le r ía  estab lec ida  
e n  la  C arre ra  d e  S an  Jerón im o, n ú m . 23, h a  ex ­
p u es to  a l público el grandioso  g ru po  rep resen ­
tando  á «Venus en la  F rág u a  de V ulcano.»  Re­
producción en cera  del grandioso cuadro  de R ú ­
beos E l rapto de Proserpina. U ltim a novedad, 
p re s e n ta d a  por prim era  vez en H spsña .—L a ex ­
posición con sta  de 70 f igu ras , y  se ve desde  el 
anochecer á  la s  once.— E n tr a d a  2 r s .

MADRID, 1872.
IMPRENTA. DB R. BBKNARDINO T F, CAO*

A v t~ ¡ fa r ía ,  11, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCIOS

l i  IlUSTRACION ESFASOM
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse Iab simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre 1m 

prim eras firmas de España, tanto en la  parte literaria como en la  artística.

A  quien desee conocerlo s© le remite por via de m uestra un número 
grátÍB. Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid,

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecumon* 
tos corresponsales de La Moda Elegante Ihistrada.

D IA R IO  LJBEÍH.A1..

CunliuiiO, las ¿iguicntes secciones: Política, Crónica^ Extranjuro, Oñdalp 
Curtes, Noticiits S.iocion literaria Folltiiin.

PREi:iOS DE .^IISCRICION.

En T»íadrid, un m es...............................  1 peseta. 
En provincias, trimestre......................  5 — 
En el extranjero, semestre.................. 20 francos. 
En Ultramar, idem...................... ... 6 pesos tuertes.

PUNTO DE SÜSCKICION.

KELOJERÍA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

Eq la Redacción y Administracioii, calle del O lbar, aÚ D i.  5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

G ran su rtido  de relojes de oro con y  sin remonra&r, es.malte, b ri llan tes  y  lisos, de p la ta ,  p laque y 
m e ta l ;  de sobrem esa con candelsbros y  s in  ellcs; de cuadro  y  p a r i ^ ,  to d c s  del m ejor guato  y  clase 
con g a ran tía  d e  u n  a3u y ¿ precios m uy  económicos.

Se  hace  toda  cluse de 'co iuposturas co a  la  m id iua  g a ra n tía .
Tam bién hp pncur¿;s da d a r  cuerd» á loa relojes de sobi'emena y  cuadro en U s  casas .
Be rem itirán  á  provincias los pedidos q u e  se  l iay aa  d irec ta  ó  in d ire j ta m e n le  á  k  «asa  de uno o 

mÚM relejes.

DI A. LOPlí! m á í

LINEA TRAS-ATLÁNTICA.

Para Puerto-Rico y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3 .000  á  3 .5 0 0  toneladas de desplazamiento.

LINEA DEL MEDITERRÁNKO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias i ."  y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28.___________________

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro realts on las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CAÜTiS Á1  Sil S081 U Ef,01111POIITICA
POR i». M. ossomo y r e r n a r d .

Se baila do venta en ios mismos puntos y A igual precio qne la anterior.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 líneas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea. 

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones. 

Además se admiten suscriciones por un mes, Ires, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parle de la piaña de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcron á que la Administración d d  periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 días, en 2 .0 0 0  hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en 'la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .0 0 0  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un I J  por 100 de economía, un i5  si es por semestre y 

un 20 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

C O N T R A  C A L E N T U R A S  I N T .- 'R M I T E N T E S .

niHUS FEÜiilHIiO-lgAtlIillS M n M B
Usadas sin rival por todos los médicos y enfermoa del orbe, eu la curación radical sU  recidifis i*  

cnartanatuerciaiMí, cotidiaMS 6 iatcrailtentes ordinarias y rebcldea. El éxito completo del febH/u- 
ao in fa lib le  coulas excelencias de su jnedícacion, lo propsgan en to d a spiiríes loa roucJioaqueRehan 
curado así como de qus á  las ventajas püSitivaH roír.cn Us pildoras d i  F e 'n a H ^ t  el poder tomarse 
8ÍQ eserúpulo al olor y at 3<ibor, trabajando ó dcscaiii. uiüjár.dcse eatíe M ua, nieve, con calor,
írio y en cualquiora circuustsiicla. Mo i csRi jua.- di y ademSi-  ̂ modiflí^ari fovoiab.eineiiUi el
s ia tem »  n erv iobo ,depuran  la  s a a g r e y  lim pian Ic- h ii.:es-n^v.tí de Irvs pnrticulas irritoate?- q ue  PoatjenBU 
U  fiebre así como uiiutrulizioi e l K iaw iapa lú iiico , que  ■«  el vcu<¡no produi;tor dP .a  ca len tu ra  ie h a ­
cen lEC om petib ie  coE el organlshio v le esp e lao  por el su u u c ,  la  .. .'i.ia y  la  dafecicion , haciendo  re ­
frac tario  al ic iü v id n o á  In abscrcion del m ie.tw a.-3 '. bü l i o t i e r c  Iugarlar<-pr(Kl«ccwnde Ik cjiI.ídwjtb.

niLtruii o ti-oes rec incoreuu tí .  1,>> oajAsdi .<1 p ild ú r .a ,  que  s a l i í o e n e a  m áquina dfi w il 
b1 0“ b1 cos.yutu:.), !iC uesetBf', í  c.ijaa p a 'a  la., á 3 pese tas . P-.r
■ÜO de rebaja . A I t  a ldea  w ás  i -  Uit¿ se  m a n d a  á vin-lta de correo, como Uega

ventuj&s que  niLguia 
puf m in u to  (tul Oí- «1

u n a  parta^^ '"ae^líbrau 6*0  ̂ a\.;nr«s. Madrid, R uda. 14, botica, Pablo F ernandez , 6
O alíáda  de Oropena (Toledo), Fab ian  Fernandez. Kn e« v ü la ,  G r a d «  da l a  C ated ra l, b o tica ; Zarago­
za Uioa Coao 3ii- i>iitooloua, Kapansa; A vila , Rodntjuez: ViUadolid, Uue.-t»; Paleum a, «adabo: 
V d eu c ia ,  Oabfclk., tíem brereriu , 6; M alaga, C J v e t ;  . 0 , Pnejít-; IÜ08eco, F e r a a s d « ;  Medina del 
C a m p o ,  S o b r i n o ;  L u g o ,  .iJ.piaíu;Cácor6a,Carr«i3flo; Toledo, D uque, e ta . ¡Madrid, áancho* Ocafi», 

Prineipe, II.

ESTABLSCIM I£STO' TIPOGKAFiCO

SI

RAMON BERNARDmO Y FERIAIDO GAO.
C A LLB  D E L  A TB -M A K ÍA  11. B A JO .

C uenta  este  establecim iento con tipos iwieTOs y  v ír iad o e  y  im  surtido completo de 
cuantos adelan tos ha producido en  la  época raodom a el a r te  de G uttenborg , habiendo 
logrado  concilia r el bu en  g u s to  y  la eleim ncia con la  economía, poco frecuente en 
traba jos esm eradam ente hechos.

Los seííurea literatos, la s  em presas editoriales, ios industríale», com erciantes y 
cuantaa personas y  colectividadeK necesiten hacer-impresos se cx>nTeac6rán, ei i. uos- 
otroa acU'ifl'i. de qu« no «o« vaac-s j: : U a ••nríi v. «lio «a sp.rtieií).

Ayuntamiento de Madrid




